
Había una vez un gigante que tenía un hermoso
jardín lleno de flores y árboles frutales. Cada
tarde, los niños del pueblo jugaban allí mientras el
gigante no estaba. Sin embargo, cuando regresó
de un largo viaje, los descubrió y se enojó mucho.
Construyó un alto muro y puso un cartel:
"Prohibida la entrada".
Desde ese día, la primavera dejó de visitar su
jardín. Los árboles no florecían, los pájaros no
cantaban y solo el invierno lo cubría con su frío
manto. El gigante no entendía por qué su jardín
permanecía triste mientras en otros lugares
brillaba el sol.

El Gigante Egoísta
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Un día, despertó con una dulce melodía. Miró por
la ventana y vio que los niños habían encontrado
un pequeño agujero en el muro y habían entrado
a jugar. Con su risa, las flores brotaron y los
árboles reverdecieron. En un rincón, un niño
pequeño intentaba trepar sin éxito.
El gigante sintió ternura y, por primera vez,
comprendió su error. Bajó al jardín, rompió el
muro y ayudó al niño. Desde entonces, los niños
jugaron libremente y la primavera nunca dejó de
llegar.
Con el tiempo, el gigante envejeció. Un día, vio al
mismo niño, pero ahora con un brillo especial. Le
sonrió y le dijo que era el niño Jesús, quien lo
llevaba a su jardín celestial. El gigante murió feliz,
con una sonrisa en el rostro.

El Gigante Egoísta
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1. ¿Por qué los niños jugaban en el jardín del gigante?

2. ¿Cómo reaccionó el gigante al ver a los niños en su 
jardín?

3. ¿Qué hizo el gigante para evitar que los niños 
volvieran?

4. ¿Cómo afectó la ausencia de los niños al jardín?

5. ¿Qué estación del año se quedó en el jardín después 
de que el gigante construyó el muro?

6. ¿Qué hizo que la primavera regresara al jardín del 
gigante?

Responde las preguntas
El Gigante Egoísta



Jack y su madre eran muy pobres y solo tenían
una vaca. Un día, su madre le pidió que la
vendiera en el mercado. En el camino, un hombre
le ofreció unos frijoles mágicos a cambio de la
vaca. Jack aceptó y regresó a casa emocionado,
pero su madre, furiosa, arrojó los frijoles por la
ventana.
Durante la noche, los frijoles crecieron hasta
formar un enorme tallo que llegaba hasta el cielo.
Al amanecer, Jack decidió treparlo y descubrió
un castillo en las nubes. Allí vivía un gigante
temible con su esposa.

Jack y los Frijoles Mágicos
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Jack se escondió y vio que la esposa del gigante
servía un banquete. Luego, el gigante trajo una
gallina que ponía huevos de oro y un arpa mágica
que tocaba sola. Cuando el gigante se quedó
dormido, Jack robó la gallina y bajó corriendo
por el tallo.
Al día siguiente, volvió al castillo y robó el arpa,
pero esta empezó a gritar. El gigante despertó y
persiguió a Jack, quien descendió rápidamente.
Cuando llegó al suelo, Jack tomó un hacha y
cortó el tallo de frijoles justo antes de que el
gigante bajara. El gigante cayó y nunca más se
supo de él.
Jack y su madre usaron los huevos de oro para
salir de la pobreza y vivieron felices para
siempre.

Jack y los Frijoles Mágicos
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1. ¿Por qué la madre de Jack le pidió que vendiera la 
vaca?

2. ¿Qué le dio el hombre a Jack a cambio de la vaca?

3. ¿Cómo reaccionó la madre de Jack cuando vio los 
frijoles?

4. ¿Qué descubrió Jack en la cima del tallo de frijoles?

5. ¿Quién vivía en el castillo?

6. ¿Qué objetos mágicos tenía el gigante?

Responde las preguntas
Jack y los Frijoles Mágicos



La ciudad de Hamelín estaba infestada de ratas.
Había ratas en las calles, en las casas e incluso
en la comida. Los habitantes estaban
desesperados, así que el alcalde prometió una
gran recompensa a quien pudiera librarlos de la
plaga.
Un día, llegó un misterioso flautista vestido con
ropas de colores. Dijo que podía hacer
desaparecer las ratas con su música. El alcalde
aceptó su oferta.

El Flautista de Hamelín
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El flautista comenzó a tocar su flauta y, como
por arte de magia, todas las ratas salieron de
sus escondites y lo siguieron. El músico caminó
hasta el río, donde las ratas cayeron y se
ahogaron. Hamelín estaba libre de la plaga.
Cuando el flautista volvió para cobrar su
recompensa, el alcalde se negó a pagarle.
Enojado, el flautista salió de la ciudad tocando
una melodía diferente. Esta vez, los niños de
Hamelín quedaron hipnotizados por su música y lo
siguieron. Marcharon fuera de la ciudad y
desaparecieron en una cueva.
Los habitantes de Hamelín se quedaron tristes y
arrepentidos, pero ya era tarde. Habían
aprendido una lección: siempre hay que cumplir
las promesas.

El Flautista de Hamelín
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1. ¿Qué problema tenía la ciudad de Hamelín?

2. ¿Qué prometió el alcalde a quien pudiera librarlos 
de la plaga?

3. ¿Quién llegó a la ciudad para ayudar?

4. ¿Qué hizo el flautista para que las ratas lo 
siguieran?

5. ¿Dónde terminaron las ratas después de seguir al 
flautista?

6. ¿Qué hizo el alcalde cuando el flautista pidió su 
recompensa?

Responde las preguntas
El Flautista de Hamelín



Había una vez un zapatero muy humilde que vivía
con su esposa. Era un hombre trabajador, pero
cada vez tenía menos dinero. Una noche, antes de
irse a dormir, cortó el cuero para hacer un
último par de zapatos y lo dejó sobre la mesa.
A la mañana siguiente, encontró un par de
zapatos perfectamente cosidos y terminados.
Eran tan hermosos que un cliente los compró de
inmediato, dándole suficiente dinero para
comprar más cuero.

El Zapatero y los Duendes
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Esa noche, dejó el nuevo cuero sobre la mesa y
ocurrió lo mismo: a la mañana siguiente, otro par
de zapatos apareció terminado. Día tras día, el
misterioso suceso se repetía. Pronto, el zapatero
y su esposa se hicieron prósperos y felices.
Curiosos por descubrir quién los ayudaba, una
noche se escondieron y esperaron en silencio. A
medianoche, dos pequeños duendes vestidos con
harapos entraron y empezaron a trabajar con
gran rapidez y habilidad.
La esposa del zapatero sintió pena por ellos y
decidió coserles ropitas nuevas. Esa noche, en
lugar de dejar cuero, colocaron los diminutos
trajes sobre la mesa. Cuando los duendes
llegaron, se pusieron la ropa con alegría y
bailaron felices. Luego, desaparecieron y nunca
volvieron.
A partir de entonces, el zapatero ya no necesitó
ayuda, pues la fortuna le sonreía.

El Zapatero y los Duendes
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1. ¿Cómo era la situación del zapatero al comienzo de 
la historia?

2. ¿Qué dejó el zapatero sobre la mesa la primera 
noche?

3. ¿Qué encontró a la mañana siguiente?

4. ¿Cómo cambió la vida del zapatero gracias a los 
zapatos misteriosos?

5. ¿Qué hicieron el zapatero y su esposa para 
descubrir quién los ayudaba?

6. ¿Cómo eran los duendes que encontraron?

Responde las preguntas
El Zapatero y los Duendes


